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ánimo de los buenos y sendllos cristianos de aque
lilos fel.ices tiempos u1na impresión imborrable: el 
Excmo. Señor Contre·ras c·onfirió órdenes y ungió 
con el óleo santo las manos de.I primer sacerdote an
tioqueño ordenado en toda Antioq.uia, el Pbro. Do!ll 
José Salvador Jaramillo. 

Estas cortas . re:füexione·s ponen de manifiesto 
que el 25 de noviembre .de 1941 marca no sólo el 
cuarto centenario de la fundación de. la ciudad •de 
Antioquia y de.} 11acimiento de nuestra raza, sino 
también el del establ.edmiento en nuestra ti:erra de 
la santa Lgilesia de Cristo con todos sus beneficios 
naturales y sobrenaturales, con todos sus altos idea
les divinos y humanos y con toa.o ese cortejo de cul'" 
tura y civilización moral que ha transformado tan 
admirablemente el mundo entero. 

Francis1.co Cristóbal Toro 
Obispo de Antioqu.1ia y Jericó 

LA TRASCENDENCIA HISTORICA DEL CENTE
NARIO DE ANTIOQUIA 

Invitado a colaborar en estas conversaciones 
con que se quiere mantener vivo .el entusiasmo nor 
la celebración de las festividades centenarias de· la 
ciudad de Antioquia, acepté con entusiasmo y agra
decimiento, por dos motivos, a saber: primerá y pri
mordialmente porque he sido siempre wn fervoroso 
sostenedor d·e los fueros y prerrogativas que corres
pondeTI. a la muy noble y muy leal ciudad de Santa
fé de Antioquia, punto de pairtida de nuestro nom
bre gentilicio y d·e nuestro pueblo; y luégo, por Ja 
circunstancia de hallarme en el honroso pu.1esto de 
Pi'esidente de la Academia Antioqu.eña de Historia, 
cargo que, naturalmente, entraña obligaciones. 

La muchedumbre de mis ocupaciones no me ha 
da·do en estos días vagar, ni me han permitido apli
carme al estudio serio de los múltiples problemas 
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que se relacionan con la superviv·encia de una ciu
dad que como Antioquria, ha ido cayendo en un olvi
do culpaMe aun de parte de sus propios hijos: por 
,eso me contentaré con plantear algunas de las cosas 
que en mi concepto puedan contribuír a celebrar 
con dignidad y decoro el cuarto centenario de nues
tro pueblo, después de perifonear urnas breves no
ciones ace·rca del nombre, au1nque sean perogrulla
das. 

Para lo cual, me atengo a lo q.ue nos sugiere 
nuestro gran polígrafo Suárez en sus "Sueños" in
mortales. 

Cuando Justino le dice que no puede explicar
se la causa de ciertos nombres como el de Santafé 
de Antioquia y le pregunta: ¿Quién indicaría el de 
Santafé de Antioquia, y cuál se.ría la razón de ha
berlo ideado y escogido? pues no sabía decirlo, Lu
ciano le respondió : 

Yo tampoco: pero allá van conj,e,turas, que pa
ra eUas brinda campo la musa de las leyendas. No 
creo que haya contradicción entre Cieza y Castella
nos, pues, el primero r.efiere que habiendo salido de 
la Culata de U.rabá, estuvo con Robledo en la fon
da'Ción d,e "Antiocha", y el segundo dice que al tras
ladarse la ciudad fue cuando se llamó "Santafé de 
Antioquía". 

,Esta variedad de pronunciación puede indicar 
-que cuando se fundó la ciuda1d, su nombre tuvo la 
pronunciación latina, de que no deja duda la forma 
"Antiocha" que escribe Cieza de León; y que cuan
do s·e llamó Santafé, entonces se pronunciaría An
tioquía, que es la pronunciaci:ón po·ética, más caste
llana, o qu13 por lo menos el vate de las Elegías pu
do proferir ese acento, que era más de su uso o de 
su oí1do. 

Si desde la primera vez la vi1la se hubiera lla
mado "Santafé de "Antiocha', podríamos fantasear 
así: "En Esipaña hay Santafé de Granada"; en el 
Nuev.o Reino hay Santafé de Bogotá o de Funza; 
pues que en tierras de Ebéjico o Tonuzco haya tam
bién Santafé. Así podemos imaginar que dirían Jor
ge Robledo y Pedro Cieza, al poblar la nueva ciu
dad, y qu1e ellos, o su Capellán, si lo tenían como pa
rece probable, continuarían diciendo: "Pero como 
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no resulta bien "Santafé de Ebéjico, ni del Tonijz
co, busqu.ernos un nombre . ilustre o quier inmortal 
para engrandecer estas cabañas". 

Buscaron, pues, el nombre ; y trul1vez eil c:apellán 
hoj·~ando su breviario tropezara con el nombre de 
Antioquía, patria de San Lucas, cwya fiesta cae por 
allí cerca del 25 de noviembre, idía en que se fundó 
la villa. De allí pasarían luégo a ponderar lo oportu
no d.el nombre, que era el de la ciudad fundada en 
Siria por Seleuco Nicanor, sobre el río Orantes, a 
"cinco leguas d1el Mediterráneo, con otras tantas de 
circuito, con sohe11bios edificios y monumentos entre 
bosqwes de mirtos y laureles, empo.rio de riquezas, 
capital de la grand.e.za romana en aquelilas regiones, 
y sobre todo, elevada al nivel de Roma Cristiana por 
habe.r sido allí donde los discípwlos del Evagenlio se 
llamaron cristianos por primera ve,z. Además, en 
Antioquía nacieron el evangeiista San Lucas, el gran 
cristiano y e·l .mártir Ignacio, que al morir decía: 
"Yo soy trigo y debo ser moHdo por los dientes de 
las fieras para ser ofreddo como pan vivo a Jesu
cristo". Ning,(in nombre más bueno ni más adecua
do como renombre de Santafé, que ese de Antioquía 
o Antiocha. Así pudieron s1eguir discurriendo Ro
bledo, Cieza, el capellán y los demás. 

A mi jüiicio, esta es la suposición más verosímil 
a0erca de·l nombre de la ciudad .madre y de nues
tro . pueb.lo, y no los qu.e han ideado • algunos otros 
sin arraigo ninguno en la tradición. 

A p1ropósito de calificativo q.ue se está usando 
muy frecuentemente entre nosotros, de raza antio
queña, notad que yo he subrayado l1a palabra puie
bfo, pues quiero que caigamos en la cuenta de que 
quizá estemos cometiendo un error inicial a•djudi
cándonos caracteres raciwles. Váis a perdonarme 
que contra1riando muchas inclinaciones natt1rales a 
la hipérbole, comience por hacer un breve comenta
do étnico para ver s•i logro convenceros de la verdad 
de mi aserto. 

Al pueb'lo españo1 mis.mo no puede con verdad 
dársele el calificativo de raza, pues no pueide serlo 
la agrupación a cuyo origen y desarrollo han con
tribuído durante siglos el aporte de pueblos de san
gres tan heterogéneas corno oon los celtas, f.enicios, 
c:m·ütgineses, romanos, alanos, hunos, godos, visigo-
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dos, bereberes, árabes. Y si el prnehlo español care
ce de las condicioneis raciales, a fortiori nosotros no 
podemos darnos este nombre sin que se nos ta.che, y 
con razón, de un si es no. es ensimismados. 

El asunto pare·ce baladí, pero estad ciertos de 
qtJ.<e no lo es. Yo sé que en los oídos de· nuestros com
pat,ri,ortas no antioqueños, suena a humos de hincha

' zó:ó? 'el ,que nos demos este calificativo . 
. . . Verdad que hay en nue.stro pueblo ciertas vir

trude~ qu·e son reconocidas por los demás, pero que. 
. quizá no nos correspon1de a nosotros proclamarlas 

ni enal'tecerrlas .... ya habrá quién haga su apolo
gía sin que nos·otros partidp·emos en· e1lla. 

Desde el año pasado la Aca:demia Antioqueña 
' con el propós.ito de obrar opo:rtun.am~ente en pro de 
la focha centenaria, dirigió comunicaciones a todos 
los municipios de Antio·quia y Caldas en que se les 
ahtlncaba acerca de la nec·esidaid · de solicitar a la 
Asamblea de las respectivas secciones, autorización 
para a,propiar en sus presupü1estos la partida nece
saria para contri•buír a la e11e1cdón de un monumen
to a la memoria de Robledo y sus compañeros, des
éubridor y fundador de Cartago, Anserma y las dos 
Antioquias, de las cuales sólo ha pervivido la actual 
Santaf é. Infortunadamente la Academia no ha sido 
apoyada en este justo y noble pro1pósito, sino por 
bien contadas mrunicipa:lidaides. 

Y qué m:'ts digno de un pueblo agradeCido que 
consag11ar un monumento perenne a per,pe,tuar en el 
tiempo el recuerdo de aquellos caballe.ros que des
pués de ·pasar inaudita¡:; aventuras echar·on los fun
damentos de nuestro pueblo? El bronce, el mármol, 
la piedra misma, son los etleme.ntos 'destinados por 
la gratitud de todos los pueblos a e:rialtece¡r a sus 
héroes; y qué hay entre nosotros de · .monumental 
qu·e recr11erde al maris.cal, o a .sus tenientes como 
Vallejo, Rodrígfoez de So.usa, Sanabria; a los que e
levaron los primeros altares · en nuestras enr:i'scadas 
sierras, tales como Fray Martín de Robledo y Fran
cisco de Frías; o a los que les siguieron en la dura 
brega colonial 1 como Juan de Cabrera y de Rodas? 
Si aspiramos a ser grandes debemos . empezar por 
ser agra·decidos: obras, son amores y no ·buenas ra
zones. 
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. A mi juicio, la próxima asamblea debe l·egislar 
en el sentido de' autorizar a los Concejos para apro
piar en sus presupuestos las partidas que dichas en
tidades juz1gu1en poder destinar a colaborar en la e
recdón de monumentos a los deiscubridore·s y fun
dado.res de nuestro pueblo. 

Así mismo debe crearse en dicha . ordenanza un 
·premio a la mejor biografía que se pre.sente del fun
dador de Antioquia, biografía que aún está por es
cribirse. 

Estas1 dos iniciativas, sumadas a las qu1e he oí
do enumerar y que ya están en vía de ejecución, for
marán una buena bas·e de festividades conmemora
tivas dignas del pueblo antioqueño y de sus funda
dores. 

El Valle no,s· dió un buen ejemplo de actos con
sagratorios encomendando a Macho la realización 
del beillo monumento a Belalcázar y llevando a fe
liz término obras perdu1rables; el propio Anserma 
de Caldas hizo algo digno de1l mayor encomio en re
cuerdo de Robledo y de su fundación. 

- Las juntas encargadas de trabajar por el cente
nario deben hacer el ensayo de invitar a todos los 
antioqueños o que tengan nexos sanguíneos con An
tioquia, a que contribuyan hasta con la suma más 
insignificante para hacer e1sta conmemoración. Yo 
juz·go que en esta forma, y ·despu1és de una intensa 
pro·paganda, nadie se negaría a coop.erar en tan jus
to empeño. 

E.Íltre las obrais que ·publiquen, ninguna más 
digna de editarse, pero de editarse con lujo de ilus
traciones heráldicas y del mayor número de nues
tros hombres eximios, que el libro de Gabriel Aran
go Mejí.a sobre las familias antioqueñas, prolongan
do el hilo ·de las genealogías hasta donde más lo 
permitan las investigaciones ·de este asiduo hwronea
dor en el campo de nuestras tradiciones. Dos o tres 
b~llos volúmenes de genealogías de Antioquia y 
Caldas, editados con gusto y sin mez,quindad, sería 
algo que per·duraría, y nos haría conocer en la for
ma más atractiva. 

Para que no se diluya el entusiasmo, la aten
ción y aun el dinero en la conmemoración de varias 
fechas de la misma índole, yo µl<:! a~revería a .rogar 

/ 
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desde e·stos micrófonos, a los que han empezado a 
trabajar por el centenario de la muy il.ustre ciudad 
de San Nicolás el magno de Rionegro, dar una tre
gua en su justo entusiasmo, hasta que se haya ase
gurado la rea:lización ·del más imperativo de la ciu
dad madre a la que nuestro pueblo debe un nombre 
qu1e lo ha hecho célebre en los anales patrios, y ep. la 
historia universal. Sería mucho exigir de los nobles 
habitantes que se enorgullecen t~n legítimamente 
de haber sido los herederos ·de la cultura, la noble
za y el de1éoro de la madre común, acrecentados es
tos atributos con los de la ciudad de Muñoz? Pién
sese en que a elloo todavía les restará un año para 
trabajar pro _domo sua y se verá que lo qwe insinúo 
es justo, oportuno y cohveniente . . 

Como no será esta la única vez q.ue haya de fa
tigar la atención benévola de los radioescuchas, 
pues habrá que seguir dando, cavando y majan
do hasta lograr que nuestro pueb:lo lle.gue a realiza
ciones verdad·eramente enaltecedoras de las glorias 
pasadas, su1-s.pendo aquí esta cansada conversación; 
pero no lo haré sin hacer un llamamiento formal a 
to.dos los hijos de este augusto solar y •a sus descen
dienteis hasta las generaciones remotas, en nombre 
de la Academia Antioqueña de la Historia y en mi 
p_:mpio nombre, a que contribuya cada uno en la me-' 
dida d·e sus capacidades y en cualquier forma, a fin 
de que las festividades del cuarto centenario sean 
um verdadero certamen de la más auténtica cultura 
por la cantidad y la calidad de los acontecimientos 
que las perpetúen. 

Emilio Robledo 

TRIES MUJERES AL FONDO DE LA HISTORIA DE 
ANTIOQUIA 

Con las p·re.s;ente·s conferencias se _ trata de le
vantar el entusia:smo del pueblo antioqueño para la 
celebración del cuarto centenario de Já. fundación 
de la ciudad de Antioquia, que es la eifemérides de 
mayor tras·cenden<Cia para todo el departamento, no_ 
sólo por el hecho histórico y simple de la fundación 
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